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			A mi hija Noemí, mi princesa, con todo mi amor.

		

	
		
			Capítulo 1

			—Mami, ¡vamos a bañarnos! —exclamó Ruth sonriente. 

			—Sí, mi vida. Espera un momento. 

			Sara estaba tomando el sol en la playa de El Médano. Era fin de semana. Se sentía feliz porque eran los únicos días que podía ir al mar y disfrutar con su niña de la inédita belleza de Canarias. De lunes a viernes trabajaba en un centro educativo.

			Recordó cómo había llegado hasta aquel lugar de la isla de Tenerife. 

			***

			En mayo de 1999, le comunicaron a Sara su nuevo destino de trabajo: El Médano. Ella estaba muy contenta porque hacía mucho tiempo que deseaba vivir en las islas Afortunadas.

			A principios de julio, Sara viajó con Roberto, su marido, a Tenerife. Estuvieron buscando un apartamento de alquiler en esa zona porque en septiembre ella tenía que reincorporarse a su empleo. 

			Fueron a la única inmobiliaria que había en el pueblo. No tenían ningún apartamento para alquilar. Disponían de un piso en venta que reunía los requisitos que ella había solicitado previamente. 

			Esa misma mañana lo visitaron. Era amplio. Tenía tres dormitorios, dos baños, salón-comedor, una cocina independiente y un pequeño recibidor. Se vendía amueblado. Nadie había habitado en él. 

			La vivienda estaba situada en la última planta de un edificio con ascensor. Además, se encontraba dentro de una urbanización cerrada, con piscina comunitaria y garaje exterior. 

			Cuando Sara vio el apartamento, le encantó desde el primer momento. Las paredes eran blancas. En el salón había dos sofás grandes de color azul turquesa, un mueble con vitrinas de cristal, una mesa redonda y cuatro sillas que encajaban perfectamente en aquel espacio y le proporcionaba un toque especial. 

			El piso estaba a su gusto, como si lo hubieran diseñado para ellas dos. Tenía ventanas en todas las habitaciones y un balcón de tamaño considerable, desde el cual se podía ver, a lo lejos, el mar y la Montaña Roja. 

			Después de la visita, Sara y Roberto estuvieron conversando un largo rato sobre ese apartamento.

			Ella era capaz de evocar con total nitidez aquella conversación que mantuvieron. 

			«—No sé qué hacer, Roberto. 

			—Es un apartamento muy bonito. Es ideal. 

			—Tienes razón, pero ¿qué haremos con nuestro adosado de Barcelona?

			—De momento, yo seguiré viviendo en él. ¿Sabes? Estoy enviando mi currículum a los hoteles que hay en el sur de la isla. Espero encontrar un trabajo pronto y poder vivir con vosotras en Tenerife. —Hizo una pausa—. Deberías comprar este piso, Sara. Es una excelente inversión y así tendremos dos viviendas: una en Barcelona y otra en Canarias. 

			—Me parece una buena idea, Roberto».

			***

			—Mami, te estoy esperando para ir a nadar —dijo Ruth. 

			—Lo siento, mi cielo. Estaba pensando en muchas cosas. 

			—No pasa nada. Estoy haciendo castillos de arena, ¿te gustan? 

			—Mucho, mi vida. ¿Puedo hacer uno yo? —preguntó Sara contenta.

			—Sí, mamá. ¡Los que quieras! —exclamó la niña dándole un tierno besito. 

			Madre e hija pasaron un largo rato haciendo castillos de arena con el cubo y la pala. Luego, se bañaron en el mar. Sus rostros destilaban alegría. Disfrutaban del agua cristalina de la playa de El Médano. 

			***

			Los días laborables transcurrían lentos. Sara trabajaba en un centro educativo. Era la jefa de estudios. Su jornada laboral comenzaba a las ocho y media de la mañana y terminaba a las dos de la tarde. Los lunes tenía que asistir a una serie de reuniones que duraban hasta las nueve de la noche. 

			Su niña estaba en una de las aulas de cuatro años de educación infantil. Cada día madre e hija se reencontraban en la hora del recreo. Se abrazaban mutuamente y compartían aquellos momentos. 

			Ruth jugaba en el patio del colegio con sus compañeros de clase, pero sobre todo con Esther, una niña que, desde que la conoció, se hizo muy amiga de ella. Estaba feliz. Sara veía a su hija divertirse y sonreía. 

			En el edificio donde vivían, Ruth también tenía amigos de su edad. A veces, los invitaba a su casa para jugar con todos sus juguetes, hacer puzles, leer cuentos y ver películas o dibujos animados. En otras ocasiones, se encontraban en el parque del pueblo, en la playa o en la piscina. Se lo pasaban estupendamente. 

			***

			Roberto viajó a Tenerife algunos fines de semana. Era un exitoso empresario. Un hombre bien parecido y amable con todo el mundo. Tenía el pelo corto de color castaño claro y ojos azules. 

			Cuando llegaba a la isla, alquilaba un coche. Sara, Ruth y él iban a distintos lugares y disfrutaban de la naturaleza cálida de Canarias. Además, también aprovechaban para ir al supermercado porque ella aún no tenía vehículo. 

			***

			Aquellas vacaciones de Navidad de 1999 las pasaron en Barcelona. Madre e hija se alojaron en el domicilio conyugal situado en un barrio residencial de la Ciudad Condal. Hacía un frío invernal en el exterior. Ambas extrañaban la primavera eterna de Canarias. 

			Roberto estaba malhumorado. Sara lo notó enseguida. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Que nos vamos a separar —contestó él. 

			—¿Por qué? —preguntó Sara desconcertada. 

			—Por incompatibilidad de caracteres —dijo Roberto serio—. He llamado a mi abogado. 

			—Yo inicié los trámites de separación hace un par de años, pero te di otra oportunidad. He luchado para salvar nuestro matrimonio. 

			Roberto se quedó pensativo unos instantes. 

			—Este momento no es el más indicado para separarnos —respondió él. 

			Sara intentó disfrutar de las fiestas navideñas al lado de su marido, de sus padres y de su hija. Su niña era la razón de su existencia. Por ella respiraba y vivía. 

			***

			Antes de fin de año, Roberto cambió radicalmente de opinión e inició los trámites de separación por su cuenta. 

			Sara estaba desorientada. Ningún miembro de su familia se había separado. No conocía a nadie que hubiera pasado por esa situación. Comenzó a buscar un abogado que defendiera sus intereses. Eligió a una letrada que era experta en ese tema, según comentarios de conocidos. Solicitó una cita urgente con ella porque el seis de enero debía regresar con Ruth a Tenerife. 

			Inés Rodríguez, la abogada que escogió, la atendió una mañana en su despacho. 

			—Buenos días, señora —dijo la letrada, seria.

			—Hola —contestó Sara amable—. Como ya le adelanté por teléfono, necesito que me asesore con el tema de la separación. 

			Sara le presentó la documentación que le había entregado el abogado de Roberto. La abogada la revisó detenidamente durante más de diez minutos. 

			—Lo mejor es separarse de mutuo acuerdo —dijo la letrada—. Debo comentarle algo muy importante. —Bebió un poco de agua y prosiguió—: El domicilio conyugal figura a nombre de Roberto en la escritura de compraventa. Por tanto, él se quedará con la vivienda. 

			—¿Qué? —preguntó Sara atónita—. No puede ser. Ese adosado también es mío. 

			—No es suyo. Su nombre no aparece en la escritura de compraventa de la propiedad. Además, el año pasado usted compró un apartamento en Tenerife. 

			—Sí, pero… ¿a qué se refiere exactamente? 

			—Que si ese piso lo hubiera alquilado, aún podría reclamarle a su marido una indemnización, pero, como lo compró, no hay nada que hacer.

			—No me lo puedo creer. Siempre me dijo que los dos éramos los propietarios de esa casa.

			—El señor Roberto se quedará con el adosado, puesto que usted tiene un piso de propiedad en Tenerife. 

			—¿Por quéeee? —preguntó Sara indignada. 

			—Cálmese, señora. Se lo acabo de explicar. Le recomiendo que no se niegue a firmar esta separación de mutuo acuerdo. La vía judicial resulta agotadora y no va a obtener nada. Solo que pagará más dinero. 

			Tras la visita a la letrada, Sara se pasó unos días consultando a otros abogados el tema de los bienes. Le comentaron lo mismo que le había dicho Inés. Por ello, no le quedó más remedio que aceptar el inicio de los trámites de la separación. 

			***

			A finales de febrero, madre e hija viajaron de nuevo a Barcelona por el trámite de la separación. En aquella ocasión, se alojaron en el piso de los padres de Sara, ubicado en la Avenida Diagonal. 

			Ruth disfrutó esa semana con sus abuelos maternos. Ellos también se lo pasaban muy bien jugando con ella. La querían mucho y aprovechaban el tiempo al máximo para estar con su nieta. 

			Sin embargo, aquellos días se hicieron eternos para Sara. Ella deseaba que terminaran lo más pronto posible para regresar a Tenerife. Estaba harta y cansada de los trámites de la separación. Además, la inesperada pérdida de su casa le producía una impotencia insoportable. 

			El lunes por la mañana, Sara y Roberto firmaron la documentación de su separación matrimonial de mutuo acuerdo en presencia de los abogados que habían contratado. 

			El miércoles fueron al juzgado para firmar el convenio regulador ante el juez competente, el Ministerio fiscal y los letrados de ambas partes. En dicho documento se especificaba lo que habían acordado. 

			1. Roberto Hernández se quedará con el domicilio conyugal y los muebles, ya que Sara Riera tiene un apartamento de propiedad en Canarias. 

			2. Sara Riera tiene un mes de plazo, a contar desde el día de hoy, para recoger sus pertenencias y abandonar definitivamente el domicilio conyugal. 

			3. La guardia y custodia de la menor se atribuye a la madre. Sin embargo, la patria potestad sobre la menor les corresponde con total igualdad. 

			4. Roberto Hernández se relacionará con su hija y podrá tenerla en los siguientes períodos: fines de semana alternos, Semana Santa, Navidad y vacaciones de verano (los primeros quince días de cada mes con su madre y el resto con su padre). Además, contribuirá a su manutención pagando 40.000 pesetas al mes, que ingresará en la cuenta bancaria de Sara Riera. 

			***

			Sara se vio obligada a desalojar su hogar conyugal. Solo disponía de cuatro días para recoger sus pertenencias porque tenía que regresar a Tenerife para reincorporarse a su trabajo. Nunca imaginó que le sucedería algo así en una fracción de segundo. Una pesadumbre invadía todo su ser y le oprimía la respiración. 

			Preparó tan solo dos maletas. No podía llevárselo todo a Canarias. Atrapó escasos recuerdos sentimentales: algunos álbumes de fotos, cintas de vídeo y juguetes de Ruth. En el diminuto espacio que quedaba metió alguna ropa suya y de su hija. 

			Le resultaba muy difícil abandonar el que fue su hogar durante seis años. No podía digerir su pérdida. Hasta la efímera fragancia de las pocas rosas que había en el jardín suspiraban por su futura ausencia. 

			***

			Unas semanas después, Sara recibió una llamada de su madre mientras Ruth estaba jugando en la casa de una vecina del edificio. 

			—Hola, mamá. ¿Cómo estás? 

			—Tengo que hablar contigo —dijo Teresa. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sara preocupada. 

			—No he podido recoger el resto de tus cosas personales. Roberto ha cambiado la cerradura. —Y al terminar de decir la última palabra, rompió a llorar. 

			—¿Cómo? —preguntó Sara incrédula. 

			—Lo siento, hija. Intenté entrar con la llave que me diste, pero no he podido abrir la puerta.

			—Roberto no se puede quedar con mis pertenencias. ¿Se lo has dicho a mi abogada? 

			—Sí, pero me ha comentado que no hay nada que podamos hacer. 

			—Tenemos que consultar a otros letrados. 

			—Ya lo hice, pero me han dicho que ha vencido el plazo que tenías para hacer este trámite. 

			Sara colgó el teléfono. Una intensa rabia la consumía por dentro. «¿Cómo pude confiar en lo que me dijo Roberto antes de comprar mi apartamento?», pensó en voz alta. Era demasiado tarde. Estaba a punto de echarse a llorar, pero no pudo hacerlo. Le ardía el estómago. 

			De repente, sintió una inmensa nostalgia por los libros que no podría recuperar jamás. Había conseguido formar una acogedora biblioteca en uno de los cuartos de la casa durante los años que duró su matrimonio con Roberto. La perdió para siempre igual que el resto de sus pertenencias, que tenían un incalculable valor. Todos los recuerdos, las risas, los primeros pasos de su hija, sus sueños, anhelos y desvelos se quedaron enterrados en su exhogar. 

			***

			Llegó el verano. Sara y Ruth viajaron a Barcelona para cumplir con la sentencia de separación. En ella estaba escrito y firmado que, tanto el mes de julio como el mes de agosto, la niña estaría quince días con su madre y los otros quince días con su padre. 

			—No te preocupes, Sara —dijo Roberto—. Nuestra hija se quedará contigo estos dos meses. Todos los días saldremos a pasear los tres juntos. 

			—Sí, estoy de acuerdo —respondió ella. 

			Roberto, Sara y Ruth salieron a dar un paseo todas las tardes del mes de julio. Fueron a diversos parques infantiles situados en diferentes localidades. La niña se lo pasaba muy bien jugando con otros niños de su edad. 

			***

			El mes de agosto todo cambió. 

			—A partir de hoy, la niña se quedará conmigo —dijo Roberto. 

			—No quedamos así —respondió Sara encolerizada. 

			—Me voy —contestó él mientras cogía la mano de su hija y se la llevaba—. Mañana por la tarde pasaremos a recogerte e iremos a pasear los tres. 

			Sara no tuvo tiempo de responder. Roberto y Ruth se habían ido. «¿A dónde fueron?», pensó. Regresó inmediatamente a la casa de sus padres. Revisó la sentencia de separación. Los primeros quince días de los meses de verano no le correspondían al padre. Roberto incumplió la sentencia y lo que ambos habían acordado verbalmente. 

			Llamó urgentemente a su letrada y le explicó la situación. Su abogada le dijo que no podía hacer nada porque en agosto los juzgados estaban cerrados. Sara ignoraba que tenía que denunciar a Roberto por incumplimiento de la sentencia de separación. Inés no se lo había informado. 

			***

			Roberto tuvo que reincorporarse al trabajo el treinta de agosto. 

			—Te entrego a Ruth porque se han terminado mis vacaciones de verano —dijo él frente a su hija. 

			—¿Quién te has creído que eres para hacer lo que te da la gana? —preguntó Sara—. No has cumplido lo que acordamos ni lo que está escrito en la sentencia de separación. 

			Roberto se fue altivo y sin despedirse. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Era una tarde espléndida de principios del mes de noviembre. Sara y Ruth se vistieron con ropa veraniega por el excelente clima del sur de la isla. Ambas llevaban minifaldas de color blanco. Tenían algunas prendas iguales. 

			Madre e hija salieron de su apartamento, bajaron por el ascensor y se dirigieron al aparcamiento exterior. Enseguida vieron su coche. La niña apretó el botón de la llave para abrirlo. Le gustaba mucho hacerlo. Luego, su madre abrió la puerta, la ayudó a sentarse en el asiento trasero y le puso el cinturón. Segundos después, subió al vehículo y arrancó. 

			Sara iba conduciendo tranquilamente cuando, de repente, vio a un policía que le indicó que parara en el arcén. Se enfureció. 

			—Buenas tardes, señora. Le informo de que le va a llegar una multa por exceso de velocidad. 

			—¿Qué? —preguntó Sara espontáneamente—. Yo conducía a la velocidad que corresponde en este tramo. Delante de mí había unos cuantos coches que iban demasiado acelerados. ¿Por qué no los paró? 

			—Lo siento, señora —respondió el agente serio. 

			—¿Y no puede hacer nada? —contestó Sara indignada—. Esto no es justo y lo sabe muy bien. 

			—Bueno, si quiere, vaya a comentárselo al agente que está dentro del coche situado detrás del mío. 

			Sara bajó de su vehículo. 

			—Mami, ¿qué está pasando? —preguntó Ruth preocupada desde la ventanilla. 

			—Nada, mi vida —le dijo su madre tratando de tranquilizarla—. No salgas del coche. Vengo enseguida.

			Sara caminó con paso presto hacia un vehículo viejo de color marrón. Abrió la puerta sin pedir permiso y entró dentro del coche. A su lado, había un hombre que ni siquiera miró. Casi no percibió su presencia. 

			—Buenas tardes. He salido de mi casa hace un momento y me han puesto una multa por exceso de velocidad que no es justa porque yo iba a la velocidad correcta —alegó Sara. 

			Cuando terminó de hablar, inevitablemente, recordó un consejo que le dio su amiga Raquel: «Siempre haz lo imposible para recuperar lo que te pertenece».

			El hombre no contestó.

			—Los días laborables trabajo en un centro educativo —continuó Sara—. Ahora mismo estoy perdiendo el tiempo sin poder disfrutar del fin de semana que tanto necesito. 

			—¡Qué suerte tiene! —exclamó el hombre mientras miraba sutilmente sus largas y hermosas piernas—. Tiene un trabajo de lujo y aún se queja… 

			—Yo no le he pedido su opinión —le interrumpió ella—. Solo le estoy diciendo que es un abuso. Delante de mí había coches que sí superaban los límites de velocidad permitidos y ahora me toca a mí pagar por todos. 

			El hombre le entregó un trozo de papel con un número de teléfono. Sara no se había dado cuenta de que estaba escribiendo algo porque ella estaba centrada en el tema de la multa. 

			—Solo le puedo hacer ese favor. Me llama a finales de la próxima semana y yo le digo cómo está el asunto. 

			—De acuerdo. Gracias —contestó ella, desconfiada, mientras bajaba del vehículo. 

			Sara subió de nuevo a su coche. 

			—Mami, ¿ya nos vamos? Estoy cansada. Quiero ir al parque —suplicaba su hija con sus ojitos tiernos. 

			—Claro que sí, mi cielo. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Se dieron un beso y unos cariñitos. 

			***

			Sara cogió el trozo de papel que le había dado aquel desconocido. Era viernes. Había pasado toda la semana dándole vueltas al tema de la sanción de tráfico. «¡Y encima es un móvil…! —pensó—. ¡Qué raro!». Con esos pensamientos en su mente llamó a ese número de teléfono. 

			—Hola. Soy la chica a quien le pusieron una multa por exceso de velocidad la semana pasada, que, por cierto, no me correspondía. ¿Se acuerda de mí? —preguntó inquieta. 

			—Sí, por supuesto. No te preocupes. La foto no te llegará porque yo soy el que las revela.

			La llamada se cortó. Ella no podía creer lo que le había dicho. 

			***

			Sara pasó los días posteriores pendiente del buzón, pero no llegó ni una carta de tráfico. No disponía ni de un solo momento al día para ir a averiguar qué había pasado con el tema de la sanción porque tenía demasiado trabajo. Pese a ello, no dejaba de pensar en el misterio de la multa, pero, sobre todo, en aquel desconocido al que no había visto. ¿Cuál sería su nombre? ¿Quién era ese hombre? 

			El tono de llamada de su móvil interrumpió sus pensamientos. Era Roberto. Ella cogió el teléfono. 

			—Hola, Sara. Te llamo para decirte que estaré fuera de España un tiempo. Me han propuesto un negocio que no puedo rechazar. 

			—¿Cuánto tiempo estarás fuera del país? 

			—Aún no lo sé. Mínimo un año. 

			—¿A dónde vas? 

			—Me voy a Bruselas. Dile a Ruth lo que te he comentado. 

			—Se lo diré. No te preocupes. 

			—Dale un beso de mi parte. Hasta pronto, Sara. 

			—Adiós. 

			Sara colgó la llamada. 

			***

			Dos semanas después, Sara recibió un SMS inesperado. 

			Hola. Soy el poli. Estoy cerca de la zona donde vives para entregarte la foto.

			Estaba sorprendida. Su corazón saltaba de alegría. No le habían puesto la multa y, además, el mensaje que le había enviado aquel hombre enigmático era muy intrigante. 

			Enseguida, su móvil sonó. 

			—¿Sí? —dijo Sara.

			—Supongo que ya sabes quién soy. ¿Podríamos vernos hoy para darte la foto? Si no, puede ser otro día. 

			—Por la tarde sería mejor. 

			—De acuerdo. ¿Quedamos a las seis de la tarde en el bar de El Médano que está frente al puerto? 

			—Perfecto. Allí nos vemos. 

			***

			Era una tarde de primavera eterna, como siempre solía ser durante todo el año en el sur de Tenerife. El policía entró en el bar y se sentó en una mesa situada frente al océano Atlántico. En esa terraza se respiraba un agradable olor a salitre marino. El vaivén de las olas producía una melodía relajante. 

			Sara llegó al bar y se dirigió a la terraza. Había poca gente y se sintió incómoda al no saber cuál de esas personas era el policía. No recordaba a aquel desconocido porque aquella tarde había hablado tanto que no se percató de sus rasgos físicos. 

			De repente, ese hombre enigmático la vio sin que ella se diera cuenta. La observó detenidamente. Llevaba puesto un top de color azul turquesa y una minifalda vaquera. Se levantó y se acercó a Sara. La reconoció porque aquel día la había visto demasiado bien. 

			—Hola. Soy Daniel, el policía —se presentó él. 

			—Encantada de conocerte. Me llamo Sara. 

			Se dieron un beso en cada mejilla. 

			—Tienes un nombre precioso. 

			—Gracias —respondió ella ruborizada. 

			Daniel era un joven apuesto, alto, flaco y de complexión fuerte. Su voz masculina correspondía perfectamente con su buena educación. Sara no podía dejar de mirar su pelo corto negro y sus ojos color avellana. 

			El policía vestía con ropa informal. Llevaba puesto un pantalón largo vaquero con un cinturón negro que resaltaba su sensual cintura, y una camisa blanca de algodón. Tenía que reconocer que ese hombre era demasiado atractivo.

			Después de saludarse, se sentaron en una mesa frente al mar. Un camarero se acercó. Sara pidió un zumo de mango natural y Daniel, un jugo de guayaba. 

			Luego empezaron a conversar. 

			—Mira, Sara, la foto iba a salir si yo no la hubiera retirado justo a tiempo. Sé que era una injusticia. Tenías toda la razón. Te la he traído para que te olvides de este tema —mencionó él cuando se la entregaba. 

			—Muchas gracias. Eres muy amable. 

			Sara se iba poniendo cada vez más nerviosa porque Daniel, además de ser un hombre simpático, era muy guapo y tenía una voz demasiado seductora. 

			—Reconozco que me gustó tu manera de defender y alegar las situaciones injustas. No te rindes, ¿eh? —Le guiñó el ojo. 

			En aquel preciso instante sonó su móvil. Él cogió la llamada. 

			—Vale. Voy para allá —dijo en voz alta. 

			Colgó el teléfono y miró a Sara. 

			—Lo siento, guapa. Tengo que irme. Estaba tan bien aquí conversando contigo que no quisiera marcharme. Nos vemos pronto. 

			—Se pasó el tiempo rápido. A mí también me están esperando. 

			Daniel se despidió de ella dándole un beso en cada mejilla. 

			***

			Sara regresó a su apartamento con su hija. Ella estaba feliz porque había pasado toda la tarde jugando con su amiga Alba, que vivía en el mismo edificio. Ambas tenían cinco años. En el colegio iban a aulas distintas. Esto no había impedido que entre ellas naciera una bonita amistad. 

			Ruth era una niña alta, esbelta y con unos ojos verdes idénticos a los de su madre. Tenía un cabello rizado de color castaño oscuro. Siempre estaba alegre. Quería mucho a su mamá. Le hacía mimos constantes y ella le correspondía con un amor indecible. 

			Notó que su madre estaba un poco distraída. A pesar de su corta edad, quiso averiguar qué le había dicho el policía. Sara le contó que ese hombre se llamaba Daniel, que era muy simpático y le había quitado la multa injusta que le habían puesto. 

			Por la noche, Ruth se tumbó en la cama de su madre. Sara se acercó a ella. 

			—Te quiero, mimitos —dijo la niña risueña. 

			—Yo también, princesa —contestó Sara mientras le daba besitos sin parar. 

			Ambas se abrazaron mutuamente con mucha dulzura y amor. Minutos después, se quedaron dormidas. 

			***

			Madre e hija estaban tumbadas en sus respectivos sofás. Ambos eran de color azul turquesa como el mar de sus sueños. De pronto, sonó un bip en el móvil. Era un SMS de Raquel, amiga de Sara. 

			Hola. Mañana están invitadas a mi casa a las 4 de la tarde. Es el cumple de Valeria. Las esperamos. Bss. 

			Sara y Ruth fueron inmediatamente a comprar el regalo para la hija de Raquel, en la juguetería ubicada frente a la plaza del pueblo. Ambas estaban muy entusiasmadas. 

			***

			Llegaron a la casa de Raquel. Ella las esperaba junto a su hija y sus invitados. Ruth le dio a Valeria el regalo que le había comprado. Estaba contentísima y ambas se fueron enseguida al jardín a jugar con otros niños.

			Sara y Raquel se quedaron solas. 

			—Amiga, me tienes que contar qué pasó con el policía. Quiero todos los detalles —dijo Raquel con picardía. 

			—La semana pasada quedamos en el bar de El Médano que está frente al mar —explicó Sara—. Me entregó la foto del coche y me dijo que ya no me preocupara por este tema. 

			—¿Y qué más pasó? —preguntó Raquel curiosa. 

			—No tuvimos tiempo de conversar. Lo llamaron y se tuvo que ir. 

			—¿Está interesante el poli? —Raquel le guiñó un ojo. 

			—Sí —confesó Sara—. Es guapísimo, pero en estos momentos no busco una relación. 

			—Amiga, el amor llega cuando menos lo esperas. Yo creo que al poli le gustas. Se ha tomado demasiadas molestias. Estoy segura de que te volverá a llamar. 

			Entraron en el amplio salón que estaba decorado para la fiesta de la cumpleañera. Se sentaron y conversaron un rato con otras madres de los niños que había en la casa de Raquel. 

			Después, una inmensa tarta de chocolate y fresa decorada con diminutas princesas Disney estaba lista en la mesa del comedor. Cantaron al unísono la canción Cumpleaños feliz. Cuando terminaron, Valeria sopló ilusionada las nueve velitas acompañada por sus padres y amigos. Besos y abrazos no faltaron. La fiesta infantil empezó al ritmo de la música. Bailaron y jugaron con todos los niños. La alegría brillaba en aquel hogar. 

			***

			Madre e hija decidieron pasar las vacaciones de Navidad en Barcelona, acompañadas por su familia. Disfrutaron mucho, sobre todo, la pequeña Ruth. La niña ayudó a sus abuelos maternos a decorar el árbol y a preparar el belén. Le encantaban aquellas fechas tan señaladas del año. 

			En aquellos días, Sara se comunicó con Daniel a través del móvil. Él le envió bonitos mensajes navideños que ella le devolvió. Su rostro se invadía de ilusión cada vez que los miraba. Ese policía era muy guapo y la atraía mucho. No podía dejar de pensar en ese hombre.

		

	
		
			Capítulo 3

			La monotonía del trabajo, las clases de Ruth, las tareas que la niña traía del colegio y los quehaceres del hogar mantuvieron ocupada a Sara los días posteriores a las vacaciones navideñas. De vez en cuando, se acordaba de Daniel. No sabía que él también pensaba demasiado en ella. 

			Un bip de un SMS sonó un viernes por la mañana. Sara cogió su móvil y abrió el mensaje. 

			Hola, Sara. Te invito a ti y a tu niña al parque de bolas de Santa Cruz el sábado por la tarde. ¿Qué te parece?

			Ella estaba sorprendida. Al instante, contestó.

			Vale. ¿A qué hora quedamos?

			Minutos después, sonó otro bip. 

			¿A las cinco delante de la urbanización donde vives?

			Enseguida, ella respondió. 

			Perfecto. Hasta mañana, Daniel.

			***

			En Santa Cruz, la capital tinerfeña, había un inmenso espacio lúdico infantil. Ruth jugó un rato dentro del parque de bolas con otros niños mientras Sara y Daniel conversaban en una mesa situada enfrente. 

			—¿Te apetece ir a las camas elásticas? 

			—¿Qué? —preguntó Sara asombrada—. Pero nosotros los adultos no podemos entrar en ese sitio. Solo es para los niños. 

			—A ese espacio lúdico, sí. Ven conmigo. Es increíble. 

			Antes, Sara y Daniel se lo comentaron a Ruth. 

			—¿A dónde vamos? —preguntó la niña curiosa. 

			—A un lugar mágico —contestó el policía sonriente—. ¿Quieres venir con nosotros? 

			—Sí —respondió contenta. 

			Daniel y Ruth entraron en ese espacio donde había muchas camas elásticas. Cada uno se colocó en una. Enseguida empezaron a hacer volteretas en el aire. Sara estaba sorprendida. Su hija y el policía se habían conocido aquel mismo día y ya se llevaban muy bien. 

			Ella se sentía un poco incómoda y no sabía qué hacer porque siempre había sido indiferente a ese juego. Al final, se unió a ellos en otra cama elástica, dispuesta a saltar. Fue una experiencia inolvidable. Estaba radiante y se sentía inmensamente feliz.

			Entre risas y diversión, Sara y Daniel cruzaron una serie de miradas profundas que incitaban al deseo más oculto: el anhelo de un beso. 

			***

			Era un viernes de finales de enero. Aquel día Daniel tenía turno de guardia por la noche. El tiempo que disponía lo quiso aprovechar para salir con Sara y Ruth. Les propuso dar un paseo y ellas aceptaron. 

			Quedaron en encontrarse en la heladería La Golosa en Los Cristianos, ciudad turística situada en el sur de Tenerife. 

			Madre e hija llegaron puntuales. Daniel se retrasó unos minutos. 

			—Ya están aquí mis chicas favoritas —dijo él sonriente. 

			—¿Qué te pasó? —preguntó Sara—. Como siempre eres tan puntual. 

			—No encontraba aparcamiento. —Después de un breve silencio, añadió—: Tengo unas ganas de comerme un helado… 

			Las miradas de Sara y Daniel rozaban el palpitar de sus corazones. 

			—Ruth, ¿vienes conmigo a comprar los helados?

			—Sí, Daniel —contestó la niña. 

			Compraron tres conos de chocolate. Sara se acercó a ellos y se fueron enseguida de la heladería. Pasearon un largo rato por la avenida marítima mientras comían aquel dulce goloso y frío. El helado se derretía entre risas cómplices y sueños de colores. 

			***

			El policía las acompañó hasta el aparcamiento donde Sara había estacionado su coche. Ruth se sentó en el asiento trasero y se puso el cinturón. Empezó a jugar con una de sus muñecas. Estaba distraída. 

			Sara y Daniel conversaban y se reían. No sabían cómo despedirse. Se miraban con una mirada intensa. 

			Finalmente, ella se sentó en su asiento y cerró la puerta del coche. En ese preciso instante, Daniel se agachó sin que ella se diera cuenta. Sara abrió la ventanilla. Se giró hacia él y el policía le robó un beso rápido, sabroso y tierno. Cuando Ruth estaba a punto de descubrirlos, él se separó de sus labios y le apretó la mano con complicidad. Le dijo sin palabras que se había enamorado de ella. 

			—Hasta pronto, chicas. 

			—Adiós, Daniel —respondieron al unísono. 

			Sara se quedó impactada. De regreso al apartamento, no dejaba de recordar el beso del policía. Su corazón latía con fuerza. Estaba colgada en una nube de color rosa. En aquel momento, se sentía la mujer más feliz del mundo. 

			En su habitación, se tocó suavemente sus labios, con la yema de su dedo índice, mientras evocaba el instante en que él la había besado. Su cara resplandecía. Se sentía plena y llena de vida. 

			***

			Daniel invitó a Sara a cenar el sábado por la noche. Ella llevaba puesto un vestido de licra corto de color blanco y unas botas negras de piel. Él, al verla, quedó muy impresionado. 

			—¡Estás preciosa, Sara! —exclamó Daniel. 

			—No seas mentiroso —respondió ella con picardía. 

			—Lo digo en serio. Estoy deslumbrado por tu belleza. 

			—Gracias —contestó ella sonriente y ligeramente sonrojada. 

			Daniel no dejaba de observarla. Sara era una chica muy atractiva. Una joven alta, delgada y de piel blanca, aunque siempre estaba bronceada por el sol. Tenía unas facciones delicadas y un largo cabello rizado de color negro. Sus verdes ojos brillaban más que nunca. 

			Él la llevó en coche hasta La Marea, uno de los restaurantes de pescado más selectos de la zona. Entraron y se sentaron en una terraza frente al mar. El ambiente era tranquilo; había poca gente. La temperatura oscilaba los veinte grados centígrados. 

			Daniel y Sara cenaron una comida exquisita. Ambos pidieron lo mismo. Como entrante, una crema de calabaza deliciosa. El segundo plato fue lenguado a la plancha con guarnición y, para beber, dos zumos naturales de papaya y naranja. 

			Cruzaron unas miradas de seducción mutua mientras comían. 

			—¿Te apetece que vayamos a un karaoke que está cerca? —preguntó Daniel cuando terminaron de cenar. 

			—Sí. Vamos —respondió Sara. 

			Ella nunca había ido a un karaoke, a pesar de que le gustaba mucho cantar. Era una de las alegrías de su alma. Desde su niñez soñó con ser cantante. Cantaba muy bien sus canciones favoritas. Estaba emocionada. 

			***

			El karaoke estaba situado en uno de los bares de Las Galletas, un pueblo pesquero de la zona sur de la isla. Al fondo del local había un diminuto escenario con un micrófono en el centro, dos bafles y una pantalla grande en un lateral. 

			Daniel y Sara entraron en ese lugar. Se sentaron en una mesa. Enseguida el camarero les trajo lo que pidieron para beber y, además, una carpeta en la que había la lista de las canciones disponibles para cantar. 

			Entregaron las que solicitaron al responsable del karaoke. El primero que subió al escenario fue Daniel. Cogió el micrófono y su mirada se dirigió a Sara. Empezó a cantar Solo para ti, de Sergio Dalma, con la misma voz desgarrada, varonil y seductora del cantante. Lo imitaba perfectamente. 

			Sólo para ti

			Directo al corazón

			Te mando este misil hecho canción (…)

			A Sara se le erizó la piel. En aquel preciso instante, Daniel atrapó su corazón. Estaba perdidamente enamorada de él. 

			Después, ella cantó El Talismán, de Rosana, y, al mismo tiempo, bailó sensualmente al ritmo latino esa canción. 

			(…) Cuando una noche de amor que yo no dudo

			La eternidad venga seguro

			Tú y yo, el desnudo y el corazón, seremos uno (…)

			Se la dedicó exclusivamente al policía. Su atracción mutua se reflejaba en sus miradas. Sus ojos parecían un imán. Daniel estaba cautivo de su arte, de su voz y de su belleza. Su corazón palpitaba demasiado deprisa. 

			***

			Un silencio expectante los acompañó durante todo el trayecto de regreso. Ambos estaban nerviosos. Se atraían, pero ninguno de los dos se atrevía a dar el primer paso. 

			Daniel aparcó su coche delante de la urbanización donde vivía Sara. 

			—¿Cómo te lo has pasado? —preguntó el policía, amable. 

			—Genial —respondió ella dulcemente. 

			—Tienes una voz muy bonita. Me has sorprendido. —Daniel sonrió. 

			—Tú a mí también. —Hizo una pausa—. Me encanta haber compartido contigo este arte que tenemos en común. 

			—Ha sido una noche muy especial. 

			Se despidieron con un beso en cada mejilla, cada vez más cerca de sus bocas. Casi pudieron sentir la esencia de sus sedientos labios que anhelaban ser besados. 

			***

			Daniel invitó a Sara y a Ruth a la playa de La Tejita, situada muy cerca de la localidad de El Médano y del pueblo marinero de Los Abrigos. Era una mañana de principios del mes de febrero del año 2001. Hacía un sol radiante que anunciaba un día maravilloso. 

			Llegaron a ese entorno natural y salvaje. El océano Atlántico besaba la fina arena negra. Sara, lo primero que hizo, fue quitarse su top y su pantalón corto. Llevaba puesto un bikini blanco precioso, que resaltaba su figura esbelta. Daniel recorrió con sus ojos cada palmo de su piel sin que ella se diera cuenta. 

			—Voy a bañarme —les dijo mientras caminaba decidida hacia la orilla. 

			—Vale, mami. 

			Daniel se acercó a la niña. Ella estaba jugando con la arena. 

			—Ruth, ¿quieres que te ayude a construir un castillo de princesas?

			—Sí —contestó ella alegre. 

			Daniel y Ruth empezaron su construcción con el cubo, la pala y el rastrillo. Se lo pasaban estupendamente. 

			Sara salió del agua y se unió a ellos. Disfrutaban los tres juntos como niños. 

			***

			Daniel y Sara fueron a Vilaflor, un pueblo rodeado de pinares y de naturaleza en estado puro. Posee un encanto único por su privilegiada situación. Está ubicado en la zona más alta de Tenerife y muy cerca del Parque Nacional del Teide. 

			Era un sábado por la tarde. Hacía un sol espléndido. Sara y Daniel caminaron por sus calles adoquinadas y se impregnaron de su ambiente sosegado y rural. Respiraron la fragancia de un sinfín de flores que colgaban de los balcones de las casitas canarias. El color rosa de los múltiples geranios, que resplandecía todo el año, destilaba la magia de aquel lugar de ensueño. 

			Daniel y Sara conversaban y se reían todo el tiempo. Entre ellos había una complicidad especial. Ambos tenían un brillo en sus ojos. 

			—¿Sabes, Sara? Eres una mujer muy bonita —dijo él mirándola enamorado. 

			—Gracias por el piropo —contestó ella con una sonrisa. 

			—Supongo que debes tener muchos pretendientes. 

			—Quizás haya alguien especial —respondió Sara seductora—. Mejor cuéntame cosas sobre ti. 

			—¿Qué más quieres saber? 

			—Solo sé que eres policía, pero nada más. 

			—Soy un hombre soltero, atractivo, romántico… —Se quedó pensativo unos instantes y prosiguió—: Tengo unos ahorros, un buen trabajo y ahora mismo estoy con una mujer preciosa. 

			—No pierdes la oportunidad de halagarme. 

			—Porque eres muy guapa y no puedo evitarlo.

			Se miraron fijamente unos minutos, que parecieron eternos. Daniel la desnudaba con sus ojos. Sara estaba muy nerviosa. Su corazón latía sin cesar. 

			De pronto, dirigió la vista hacia el paisaje que había alrededor. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Daniel. 

			—¿A dónde? 

			—Quiero llevarte a uno de mis lugares favoritos. 

			—¿Cuál?

			—Pronto lo sabrás —contestó él con una sonrisa pícara. 

			***

			Aquella noche había miles de estrellas en el firmamento. El coche circulaba por carreteras llenas de curvas interminables. La temperatura exterior no cesaba de descender. Tanto Daniel como Sara comenzaron a notar ese cambio climático porque ambos llevaban ropa veraniega. No traían ni una sola chaqueta. 

			En menos de una hora llegaron a Las Cañadas del Teide. Ante ellos se desplegaba un hermoso paisaje cubierto por un manto blanco espectacular. El cielo estaba despejado y había una luna espléndida. Hacía un frío intenso. 

			Bajaron del coche y contemplaron la belleza de ese lugar. Daniel, sin que Sara se diera cuenta, cogió con sus manos un poco de nieve, hizo una bola y se la lanzó en la espalda. 

			—¡Ay! ¡Qué frío! Ahora verás —le advirtió ella. 

			Comenzaron una guerra de bolas de nieve. Cada vez que las tiraban se reían como si el mundo a su alrededor no existiera y solo estuvieran ellos dos. 

			De repente, Sara resbaló y se cayó al suelo. Daniel corrió rápidamente hacia ella. 

			—¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado mientras la ayudaba a levantarse. 

			—No. Estoy bien. 

			Sara se incorporó y permanecieron unos minutos mirándose en silencio. Sus ojos se encontraron en el visible fuego del deseo. 

			—No puedo seguir callando lo que siento por ti —se atrevió a verbalizar el policía—. Te amo con todas las fuerzas de mi corazón. 

			—Yo también estoy enamorada de ti, Daniel —dijo ella tiritando. 

			Él rodeó su cintura con sus manos y la atrajo hacia sí. Inclinó la cabeza y buscó su boca. La besó con delicadeza y una dulzura infinita. 

			Después, la estrechó entre sus brazos. La deseaba demasiado. Abrió la puerta de su coche y los dos se tumbaron en los asientos traseros mientras se mordían los labios con deleite. Sara gimió de placer entre los cristales empañados. Imprimió, con la palma de su mano, el vidrio del vehículo. Fue deslizando lentamente sus dedos con la fuerza del desenfrenado deseo. Sus pieles ardían como un volcán y el Teide fusionó ese fuego abrasador. La pasión que sentían arrasó aquel sitio, donde la temperatura exterior era de cinco grados bajo cero. 
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